
RESUMEN:

Tanto Gabriel García Maroto como Miguel Prieto son artistas manchegos exilia-
dos en México. Dos artistas aludidos con bastante frecuencia en las historias del arte del
siglo XX españolas y mexicanas pero de quienes, en realidad, salvo aportaciones pun-
tuales, se sabe muy poco. Este artículo pretende adentrarse en sus biografías y aportar
una amplia bibliografía que pueda contribuir a un estudio posterior mucho más intenso.

Palabras clave: Gabriel García Maroto, Miguel Prieto, Artistas manchegos, Exilio artístico
republicano en México.

ABSTRACT:

Both Gabriel García Maroto and Miguel Prieto are artists from La Mancha exiled
in México. Two artists frequently mentioned in XX siècle Spanish and Mexican art his-
tory, but of whom besides of punctual contributions, it's known very little in truth. This
article trays to dive in their biographies and bring a wide bibliography that can contri-
bute to further and deeper studies.
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Quizá lo manchego imprima cierto carácter y, acaso por ello, no le falte un tanto
de quijotismo a la trayectoria vital y profesional de dos comprometidos artistas man-
chegos a quienes el destino, pese a las vías diferentes, deparó una ruta semejante. Dos
artistas aludidos con bastante frecuencia en las historias del arte del siglo XX espa-
ñolas y mexicanas, pero de quienes en realidad, salvo de importantes presencias y
aportaciones puntuales, se sabe muy poco; dos creativos manchegos, finalmente exi-
liados en tierras mexicanas, que se decidieron —a pesar de las circunstancias adver-
sas de su origen— a explorar y abrir nuevos senderos a la historia de la plástica de su
momento, y ello al tiempo que, ideológicamente comprometidos, luchaban con los
numerosos entuertos de la vida socio-política y artística que les tocó transitar.

Aunque se conocieron y trataron, no se sabe de una especial unión entre ellos.
Ni siquiera pertenecieron a la misma generación, pese a que su vida fue sacudida por
circunstancias y consecuencias bélicas semejantes, que les aproximaron y que nos
pudieran llevar a aludir a ciertas coincidencias puntuales en España y en México, que
luego podrán observarse. Dieciocho años separaban a García Maroto de Miguel
Prieto, quien en múltiples aspectos se hallaba más próximo al hijo pintor del solane-
ro, José García Narezo, el cual llegó a ser más conocido en México como pintor que
su padre y con quien Prieto coincidió en varias colectivas.

Tampoco los intereses creativos y el campo de incidencia fueron del todo seme-
jantes entre Maroto y Prieto, pues aunque les acercaran el origen, las vivencias bélicas
y del exilio, incluso varias empresas y posturas ideológicas comunes y, en lo artístico,
la fundamental preocupación por el mundo del diseño gráfico y editorial, los caminos
de acercamiento, los momentos y las aportaciones de ambos, a primera vista, fueron
bastante diferentes. Y es que, por un lado, el activo quehacer del de La Solana fue real-
mente multifacético y vehemente, orientado esencialmente hacia el sincretismo
actuante de la plástica, la literatura, la pedagógica y la activa concienciación social. Así,
podríamos considerar a Maroto pintor, ilustrador y fotógrafo; crítico, escritor y poeta;
impresor y editor; educador y pedagogo; teórico, asesor y agitador político-social y
alguna cosa más, pero todo a un tiempo y dejando sentir su impulso y la influencia de
sus propuestas, tanto en España como en México, principalmente. El de Almodóvar
del Campo, en cambio, no sólo tuvo una vida más corta, sino también dedicaciones
profesionales, actuaciones creativas e influencias más específicas, pero que aún así le
hicieron destacar como pintor, ilustrador, escenógrafo y, sobre todo, como diseñador
gráfico, aspecto que, a pesar de su prematura muerte, dejará por su pionerismo una hue-
lla imborrable en México. 

La figura y la andadura de ambos artistas, nacidos en La Mancha y enterrados en
México y, sobre todo, la importancia de las aportaciones que dejaron a su paso (aun-
que gracias a los trabajos de Angelina Serrano de la Cruz respecto a Maroto y a expo-
siciones como la que se dedicó en la capital azteca a Miguel Prieto en el año 2000 han
empezado a reconsiderarse) aún no resultan bien conocidas en toda su extensión en
ninguno de los países por los que transitaron con su actuación y creatividad. Sobre
ambos, pues, queremos presentar aquí una biografía que permita acercarnos a la vida
y a las aportaciones de estos dos españoles republicanos, más una biografía en la que
se conceda tanta importancia al período español como al que se vieron obligados a
vivir en el exilio mexicano; pues, de otro modo, creemos que se falsearía o desvirtua-
ría el semblante, no sólo de sus circunstancias, sino también de su verdadera forma-
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ción, bagaje y aportación. Del mismo modo, dada la dificultad de profundizar, en un
breve artículo, en los numerosos aspectos aludidos que van conformando esas bio-
grafías, prescindiremos de las anotaciones puntuales, aportando, en cambio, una
bibliografía específica sobre cada artista (diferenciando entre las publicaciones pro-
pias de éste y el resto de los estudios y referencias; algo que se hace especialmente
necesario en el caso de Maroto, con una producción escrita tan amplia, que incluso,
para no desbordar nuestros límites, nos obliga a renunciar a recoger aquí sus artícu-
los en publicaciones periódicas). Ello, pues, creemos que permitirá al interesado
ampliar las referencias e información que aquí se ofrece sobre la singular andanza
vivencial y profesional de estos dos creativos y comprometidos artistas de la patria de
don Quijote.

* * *

Gabriel García Maroto fue oriundo de la agraria localidad manchega de La
Solana (Ciudad Real), donde nació el 15 de enero de 1889, siendo el segundo de los
cuatro hijos de una humilde familia. En aquella población ciudadrealeña acudió a la
escuela hasta los nueve años, luego trabajó en el campo hasta los trece y en otros
diversos oficios hasta los dieciocho, comenzando por entonces su vocación y prime-
ros tanteos con el dibujo y la literatura. Su compleja trayectoria vital, sazonada de
abundantes intereses culturales, una activa concienciación social y multiplicidad pro-
fesional, seguidamente, se desarrolló en cuatro grandes períodos, correspondiendo el
primero (1889-1927) a sus pasos iniciales en La Solana y a su instalación y despliegue
profesional e intelectual en Madrid, lugares ambos que, pese a las diferentes estancias
en varias localidades españolas, siempre actuaron como verdaderos referentes. El
segundo período (1928-1934), realmente experimental y trascendente, lo vivió el
manchego al otro lado del Atlántico, en México, Cuba y Nueva York. De vuelta a
España, el tercero (1934-1939), coincidió con su inmersión en la incipiente fase repu-
blicana y la guerra civil, vividas por él con una gran intensidad y compromiso socio-
político, y, finalmente, el cuarto período (1939-1969), transcurrió en el exilio mexica-
no, siendo una etapa especialmente reflexiva y volcada sobre la inspiración creadora
y la pedagogía. Paralelamente a este trayecto, su personalidad vehemente y obligada y
su emprendedora vena creativa e inquietud didáctica, le llevaron a extender su actua-
ción más allá del terreno artístico y literario, abarcando también el más pragmático
mundo editorial y pedagógico.

Su formación creativa, no obstante, empezó, con cierta decisión, entre 1907 y
1908, cuando visitó por vez primera Ciudad Real (donde estudió un tiempo en el
taller del paisajista Ángel Andrade) y Madrid. En esta última capital realizó, en
diciembre de 1908, un examen de ingreso en la Academia de Bellas Artes de San
Fernando —por entonces denominada Escuela Especial—, que no aprobó, y al que
volvió a presentarse en febrero de 1909, con idéntico resultado. Esto le hizo volver a
La Solana e instalar allí un pequeño estudio, al tiempo que empezaba a viajar por
España y publicaba su primer artículo (aparecido en el diario toledano La Tarde, de
16-III-1909); aunque en septiembre de1909, aprobado el examen de ingreso en San
Fernando, se matriculaba en sus cursos y se instalaba en Madrid. Aquí, por las noches,
también asistió a las clases de dibujo de Antonio Hurtado de Mendoza en el Centro
Regional Manchego y a las clases de libre acceso del Círculo de Bellas Artes, aunque
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hubo de compaginar estos estudios con diversos trabajos, como el de tendero, y, aún
así, los problemas económicos le hicieron regresar a La Solana y solicitar en mayo de
1910, con escasa fortuna, una pensión a la Diputación Provincial de Ciudad Real. No
obstante, en ese mismo mes, se abrió en Madrid la Exposición Nacional de Bellas
Artes, en la que García Maroto expuso por vez primera y logró el premio de una
Bolsa de Viaje, que le permitió viajar entre abril y mayo de 1911 por Italia, Francia,
Bélgica y Holanda. Fruto de este periplo fue su primer libro, Del Jardín del Arte, en el
que narra su personal experiencia artística durante el viaje y realiza sus primeras crí-
ticas de arte, valorando la obra de Zuloaga, Anglada Camarasa, Eugenio Hermoso,
Eduardo Chicharro o Romero de Torres. Mas, nuevamente, los agobios económicos
le obligaron a retornar a su pueblo natal, si bien en 1912 ya estaba en Madrid fre-
cuentando tertulias y ambientes artísticos, donde entabló amistad con pintores como
Luis Garay, Gutiérrez Solana o Vázquez Díaz. Aunque, sobre todo, este será el
momento en el que comenzó a hacer crítica literaria y artística, esencialmente para el
madrileño diario republicano El País y, especialmente, para la revista ilustrada ciuda-
drealeña Vida Manchega (en la que también incluyó poemas). También publicó su libro
La caravana pasa, en el que se recogen algunos de sus primeros dibujos. En 1913 saca-
rá a la luz otros dos nuevos libros, El año artístico, sobre el acontecer del año anterior
en el mundo del arte —tipo de crónica que luego tendrá continuidad con otros críti-
cos— y Pro-Arte. El prestigio de un cuadro, sobre el hallazgo de una obra atribuida a
Rafael. Pero por entonces también se inició en él una crisis personal y espiritual, en
la que buscó el apoyo de Miguel de Unamuno, para lo cual viajó a Salamanca, donde
permaneció varios meses, que aprovechó para pintar sus gentes y paisajes. Por con-
sejo del filósofo, con quien trabó una importante amistad, el manchego pasó parte del
verano de 1914 en el Monasterio de Silos, sufriendo una importante influencia reli-
giosa, reflejada en varios poemas publicados por entonces y en su libro La canción inte-
rior. Por otro lado, en un sentido más pedagógico, publicó en ese año Teoría de las Artes
Nobles, libro de reflexión y valoración artística dirigido a los profesores de dibujo de
los institutos de enseñanza secundaria española, que posiblemente fue resultado de la
memoria que preparó ese año para acceder a la cátedra de este cuerpo.

Durante todo el lustro que parte de 1915, su vida sufrirá grandes cambios, inclu-
so de ubicación, ya que, pese a sus conexiones y largas temporadas en La Solana y
Madrid —sumadas a sus frecuentes viajes a otros lugares—, formará familia propia y
se radicará —esencialmente— en Barcelona (1915-1917) y Santander (1918-1920). Su
trabajo como crítico fue consolidándose, como prueban sus colaboraciones desde
1915 también para el diario madrileño La Tribuna o la publicación de un nuevo y polé-
mico libro: Federico Beltrán y la Exposición Nacional de Bellas Artes de MCMXV, en el cual
defendía la participación de este pintor —y futuro cuñado suyo— en el certamen; sin
embargo por entonces decide instalarse en Barcelona, donde ya participaba en mayo
en la sección de dibujo y grabado de la Exposición de Primavera del Círculo Artístico
y, en noviembre, se casaba con la joven mexicana Amelia Narezo Dragonné (cuya
familia estaba relacionada con el mundo editorial y del libro). Con ella tendrá tres
hijos, luego de aficiones literarias y artísticas: Gabriel (en 1916), Sara (en 1918) y José
(en 1922), los dos últimos sordomudos (lo que condicionará mucho la vida profesio-
nal posterior de Maroto y su orientación artística hacia la pedagogía infantil). Aquel
tiempo en la Ciudad Condal, lo aprovechó el manchego para viajar por Cataluña y
fruto de ello fue, en 1915, una serie de dibujos acuarelados sobre diferentes lugares
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de devoción mariana y sus imágenes tutelares. Por otro lado, en 1916, publicará en la
editorial familiar Biblioteca Dragonné un nuevo libro de poemas, Los Senderos; pasará
luego una larga temporada en La Solana y participará en septiembre en la Exposición
de Artes e Industrias celebrada en Ciudad Real. No obstante, a comienzos de 1918,
ya estaba instalado con su familia en Frama (Santander), de donde era oriundo su sue-
gro y donde permanecerán casi hasta finales de1920, con frecuentes visitas a Bilbao
y abundantes contactos con la Asociación de Artistas Vascos. En este período, asi-
mismo, realizó su primera muestra individual, que tuvo lugar en abril de 1919 en el
Ateneo de Madrid, en cuyas salas expuso 32 dibujos y óleos. En su mayoría centra-
das en la figura del niño e inspiradas en sus hijos. Eran obras de dibujo preciso y color
fino, matizado y limpio, que ya empezaban a mostrar la orientación —cada vez más
acentuada— hacia el sincretismo y la simplicidad inspirada en Cèzanne; y, como aña-
didura al conocimiento público de su obra, en agosto del mismo año también parti-
cipó en una exposición colectiva en Santander junto a Gregorio Prieto.

La década de los veinte, la iniciará Maroto con un llamativo acercamiento al
mundo artístico y literario madrileño, que fue acompañado de varios reconocimien-
tos por sus diseños gráficos. De hecho, a comienzos de 1920, el manchego lograba el
premio de accésit del Concurso de Carteles del Círculo de Bellas Artes madrileño y,
luego, otro accésit en el Concurso de Portadas para la revista ilustrada madrileña
Nuevo Mundo, que además adquirió y publicó los cinco diseños de portada que había
presentado, los cuales se hallaban íntimamente ligados con la estética art déco. Incluso,
también en ese año, consiguió uno de los premios de aprecio por las cuatro obras, con
motivos ornamentales aplicables al libro, que llevó a la Sección de Arte Decorativo de
la Exposición Nacional de Bellas Artes; lo cual no sólo mostraba ya su creciente y efi-
caz interés por el diseño gráfico y el ámbito editorial, sino que también apuntaba
hacia la progresiva fusión creativa de los mundos literario y artístico que, de forma
natural, se iba produciendo en su quehacer. Por otro lado, el ejercicio de la faceta de
crítico, que llevó al manchego a realizar, en marzo de aquel año, junto a su colega
Margarita Nelken, la presentación del catálogo de la exposición de Vázquez Díaz en
el Majestic-Hall de Bilbao, o a ampliar el alcance se su pluma participando en el avan-
zado semanario madrileño España, vino a completar esta dirección; a la cual, la preo-
cupación por la sordomudez, primero descubierta en su hija —motivo principal de la
estancia de la familia en el verano de aquel año en París—, pronto añadiría un tras-
cendente interés por las aplicaciones artísticas a la pedagogía infantil.

De este modo, a finales de 1920, ya andaba colaborando con el poeta Juan
Ramón Jiménez en un proyecto de revista. Y, efectivamente, a comienzos del año
siguiente el manchego se embarcó en una nueva empresa: la creación de una impren-
ta en Madrid, la Imprenta Maroto, con vida hasta su marcha a México a finales de
1927 —aunque atendida por su hermano Santiago en sus frecuentes ausencias—.
Este negocio no sólo hizo que su figura fuera muy conocida en los medios intelec-
tuales madrileños, sino que también, ya en 1921, le condujo a protagonizar dos
importantes hitos en la evolución de nuestra literatura: la publicación del primer libro
de poesía de Federico García Lorca, El libro de poemas, y la impresión de los primeros
números de la revista Índice (1921-1922), dirigida por el poeta de Moguer y en la que
el manchego intervino —como redactor, crítico e ilustrador— junto a algunas de las
firmas más relevantes del momento, destacando varias de las luego integradas en la
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Generación del 27. Por otro lado, a finales de aquel mismo 1921, Maroto organizó en
su imprenta una Primera Exposición de Pinturas, en la cual, además de él, participaron
amigos como Lorca y Rafael Barradas y que casi podríamos considerar el germen ini-
cial de lo que en 1925 sería la renovadora Exposición de la Sociedad de Artistas
Ibéricos (SAI). En 1922, además, Maroto viajó a Berlín, acompañado de Fernando de
los Ríos y Julio Álvarez del Vayo, amigos afines en lo ideológico y el compromiso
social, con objeto de buscar nuevas vías estéticas aplicables a su quehacer tipográfico
y plástico e informarse de los tratamientos escolares para los niños con hipoacusia.
Luego, en el mes de diciembre, de nuevo volvía a exponer en el Ateneo madrileño
–ahora acompañado de los pintores renovadores Barradas, Javier de Winthuysen y
Cristóbal Ruiz–, dejando notar en sus telas, entre las que se destacaban sus paisajes
madrileños y sus bodegones de rastro cezanniano, la influencia del expresionismo ale-
mán. No obstante, al finalizar el año, el manchego y su familia se mudaron a Deiá, en
Mallorca, donde vivirán cerca de dos años; sin por ello perder el contacto con la esce-
na creativa e intelectual madrileña. Así, por un lado, Maroto continuará conectado a
ésta mediante el mundo de la representación dramática (en el que ya había colabora-
do en el montaje teatral de El cartero del Rey, de R. Tagore, promovido por Juan
Ramón Jiménez en la Residencia de Estudiantes, donde el manchego tenía muy bue-
nos amigos que solía frecuentar), mundo para el que incluso escribió en 1923 una
obra teatral, Obra II: Mundo, demonio y carne (sobre el tema de la honra y el amor,
ambientada en el Valladolid de los Austria); mientras, paralelamente, incidía en
Madrid con sus críticas e ideas de renovación artística en el diario La Voz. Pero, por
otro lado, su instalación en Mallorca supuso una nueva aventura y reorientación esté-
tica, cuya intención recapituladora originó una nueva muestra individual. Celebrada
en noviembre en el mallorquín Salón de la Veda, su catálogo recogía buena parte de
su producción anterior y varios lienzos y dibujos realizados en su taller de Deiá, del
que salieron, especialmente, numerosos paisajes y bodegones inspirados en aquel
ambiente y luego exhibidos en futuras muestras.

De 1923 a 1925, aparte de concentrarse en la búsqueda de motivos que lo sin-
gularizaran y en la elaboración de una obra plástica propia —que luego veremos apa-
recer en las variadas exposiciones en las que intervendrá en 1925—, Maroto se vol-
cará especialmente en los trabajos de su imprenta y en ir preparando el ambiente pro-
picio que haría posible la citada exposición de la SAI, cuya organización propuso en
1923 en La Voz. De este modo, llegado 1925, inició numerosos viajes por toda la geo-
grafía española con objeto de recoger motivos inéditos y caracterizados por su fuer-
za y frescura expresiva y estética, fruto de los cuales fueron sus libros Madrid visto por
un pintor y Toledo visto por un pintor, que fueron los dos primeros volúmenes de la colec-
ción “La vida en torno”, en la cual el pintor preveía publicar veinte títulos —dedica-
dos a recoger dibujos preparatorios de futuras obras, sobre diferentes ciudades, regio-
nes, gentes, construcciones, oficios y “cosas humildes” de España—, los cuales no
llegaron a realizarse, aunque muchos de los dibujos luego los incluiría en otros libros,
especialmente en La España mágica (1927). Los volúmenes citados, además, fueron
publicados por la Revista de Occidente, la prestigiosa publicación periódica y editorial
madrileña que fundó y dirigió desde 1925 Ortega y Gasset —con quien trato mucho
el manchego— y para la que también comenzó a colaborar Maroto con sus dibujos
y artículos sobre el arte nuevo. Igualmente, en cuanto a la exhibición de su obra, en
ese mismo año expuso, conjuntamente con las esculturas de Ángel Ferrant, en la
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Asociación de Artistas Vascos de Bilbao, ocasión en la que el Museo de Bellas Artes
de esta ciudad le compró una obra. También, entre febrero y abril, expuso sesenta
obras, primero en el Museo de Arte Moderno de Madrid y luego en el Salón Dalmau
de Barcelona, y, en noviembre, realizó una exposición individual en el Salón Nancy
de Madrid (compuesta por 25 dibujos de Madrid y Toledo, parte de los cuales habían
aparecido en sus libros). Aunque colectivamente, seguramente fue aún más trascen-
dente, tras el empuje que fue dando a su organización, la firma en junio —junto a los
más representativos artistas, críticos, literatos y personalidades del mundo de la reno-
vación cultural del momento— del “Manifiesto del Salón de los Artistas Ibéricos” y
la siguiente participación del pintor —con cinco obras y varios dibujos— en aquella
muestra, verdadero hito colectivo en el proceso de aceptación del arte renovador en
el país.

Luego, los dos años siguientes, se convertirían en una fructífera etapa para el
manchego, quien, además de continuar contribuyendo como articulista y dibujante en
publicaciones como Revista de Occidente y Nuevo Mundo, en 1926 comenzaba a colabo-
rar en la Revista de las Españas, en la que participará hasta 1935, y en 1927 en la avan-
zada La Gaceta Literaria, dirigida por Ernesto Giménez Caballero y de la que –aparte
de sus ensayos y críticas de arte– fue su principal dibujante. También publicó en 1926
un nuevo ensayo sobre Madrid, El plástico. Madrid. Esbozos, y curiosamente participó
en la Exposición Nacional con siete obras (un óleo, dos aguafuertes, dos litografías y
dos dibujos), aunque revistió más trascendencia para su futuro la conferencia que,
con motivo de la exposición La joven pintura mexicana, pronunció en el Museo de Arte
Moderno. Ponto también publicada, la tituló “La revolución artística mexicana” y
contenía una fuerte crítica sobre el desarrollo de la vida artística española, en contas-
te con la labor que se realizaba en las Escuelas de Pintura al Aire Libre de México,
creadas por el Secretario de Educación Pública, Alfredo Ramos Martínez. Con todo,
resultaron más abundantes en 1927 sus publicaciones y exposiciones, año en el que
también se acentuaron en Madrid sus contactos mexicanos. Así, en abril, tomó parte
en el “Salón de litógrafos y aguafortistas”, celebrado en el Palacio de Bibliotecas y
Museos y, en junio-julio, exponía individualmente en la sala de la Unión
Iberoamericana muchos de los dibujos, aguafuertes, litografías y óleos que habían
conformado varias de sus recientes publicaciones. Porque, efectivamente, figuraba allí
buena parte de las carpetas de dibujos publicadas por Maroto en ese año con la edi-
torial La Gaceta Literaria (Manuel de Falla y Verbena de Madrid) y con Ediciones Litoral
(Veinticinco dibujos de temas andaluces). Pero, además, el manchego participó en 1927 en
la fundación de dos nuevas editoriales, que dieron a la luz otros muchos libros y cola-
boraciones suyas en diseños e ilustraciones. Así, Maroto creó la Editorial Biblioteca
de Acción —cuyos libros solían realizarse en su imprenta—, en la que publicó ese
año Un pueblo en Mallorca y España mágica (cuyos dibujos y glosas completaban moti-
vos y lugares de su singular proyecto de recorrido plástico y vivencial por España),
Jesús entre nosotros y, sobre todo, Almanaque de las artes y las letras para 1928 (toda una
recopilación del quehacer poético, literario, crítico y artístico de las más destacadas
figuras de escena cultural del momento). Paralelamente, el solanero fue fundador de
la Editorial Biblos (surgida de su amistad con el comunista Ángel Pumarega y con R.
Bachiller), en la cual se convirtió en ilustrador y director de cuatro colecciones:
Imagen, de novela (para la que diseñó e ilustró Las ciudades y los años, de C. Fedin, Los
de abajo, de Mariano Azuela, La caballería roja, de Isaac Babel, La mancebía de Mme.
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Orilof, de Ivan Byarne, y La leyenda de Madala Grey, de C. Dane); Clásicos Modernos
(donde intervino en Barbas de estopa, de Fedor Dostoiewsky); Idea (en la que sacó La
evolución religiosa de la Humanidad, de R. Kreglinger, y La crisis de la democracia europea, de
M. J. Bonn); y Mosaico (que agrupó: Adónde va Inglaterra, Europa y Estados Unidos?, de
Leon Trosky; Charlot, de Enrique Poulaille, y La inquietud sexual, de P. Vachet). Por
otro lado, en Biblos, donde Maroto asimismo dio a la imprenta su Andalucía vista por
un pintor, nuevo volumen de dibujos en la línea de su recorrido español, también
publicó ese año de 1927 dos de sus más importantes libros: 65 dibujos, grabados y pin-
turas, una verdadera selección recopiladora y antológica de su propia producción
artística, y, sobre todo, su famosa utopía de planteamiento y organización político-
artística La Nueva España 1930, texto en torno a la relación del Arte y el Estado, con
una crítica manifiesta a su situación durante el período primorriverista y profético res-
pecto a la renovación que acompañaría la llegada de la República. El aspecto crítico,
no obstante, le ocasionaría problemas con la dictadura y adelantaría su marcha a
México, país hacia el que se embarcaba el 20 de diciembre del mismo año.

Llegaba a México por Veracruz el 3 de enero de 1928, invitado por Ramos
Martínez, para conocer y colaborar en las citadas Escuelas de Pintura al Aire Libre, e
iniciaba así su primera experiencia americana y el segundo de los grandes períodos
que trazamos (1928-1934). Apoyado por el poeta Jaime Torres Bodet e instalado en
el ex-convento de Churubusco de la capital, recibió poco después a su familia y fue
penetrando en la vida cultural e intelectual mexicana. Pero, aunque volvió a retomar
los pinceles y la vena creativa, su quehacer principal se volcó sobre la pedagogía artís-
tica en relación a las citadas Escuelas; las cuales, pese a que habían perdido ya mucha
de su vitalidad inicial, representaban para Maroto un útil modelo de educación plás-
tica del niño. Por otro lado, su implicación con la vanguardia del país fue inmediata,
participando, junto a otros intelectuales mexicanos, en la fundación de la revista
Contemporáneos, para cuyo primer número diseñó la portada y escribió un polémico
artículo sobre el muralismo de Diego Rivera. Continuó colaborando en ella con ilus-
traciones y textos hasta el número 25, lo que le permitió tanto reseñar novedosas
obras de españoles —entre ellas las de José Moreno Villa (Pruebas de Nueva York) o
Juan de la Encina (Goya en zig-zag)—, como publicar dos de sus series de dibujos: Ocho
dibujos mexicanos (n1 5, X-1928) y Dibujos de Nueva York (n1 22, III-1930); series en las
cuales contrasta la fisonomía rural y étnica, predominante en la primera, frente a la
vivencia urbana captada en la segunda.

Su labor, en otro orden, alcanzó en su primer año incluso a la ilustración de
libros publicados en México, como España fiel, de Manuel Gómez Morín, o Crucero,
de Genaro Estrada, aunque ello no le obligó a romper sus lazos con España y con su
imprenta madrileña, donde publicó su Nueva antología de poetas mexicanos, en edición de
La Gaceta Literaria, y Veinte dibujos mexicanos, de Biblioteca de Acción y prologado por
Torres Bodet. Igualmente, con la obra pictórica realizada durante este año inicial en
tierras aztecas, presentó su primera muestra en un local improvisado de la calle
Madero, perteneciente a Carlos Obregón. Las ventas de esta exposición le permitie-
ron costearse el viaje a Nueva York, a donde llegó hacia febrero de 1929 y donde pasó
un año, el año de la gran depresión, ocupándose fundamentalmente como crítico de
arte, ensayista, pintor e ilustrador de revistas. Cuatro fueron, según el artista, los focos
de sus relaciones y actividad: la Columbia University, en la que se hallaban Federico
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de Onís y Ángel del Río; la asociación de Estudios Délficos, donde actuaron como
mediadores Alma Reed y José Clemente Orozco; el taller de su amigo Emilio Amero,
dibujante, fotógrafo y cineasta mexicano, y ciertos restaurantes en los que recalaban
los mexicanos. Este mundo de relaciones le condujo no sólo a pronunciar conferen-
cias en la citada universidad (como las realizadas entre marzo y abril sobre Giménez
Caballero, Dalí o Ferrant, por las que será calificado de “embajador del vanguardis-
mo español”), sino también a colaborar como dibujante y articulista en la revista neo-
yorquina de vocación hispana Alhambra (nacida en julio de ese año y editada por el
crítico Ángel Flores en la sede de la Hispano and American Alliance). Y ello al mismo
tiempo que actuaba de guía con García Lorca —llegado en el mes junio a la ciudad
del Hudson— y que, junto al granadino, Del Río y De Onís, participó en diciembre
en el homenaje tributado a la Argentinita por la Columbia University mediante una
serie de conferencias (publicadas en 1930 por el Instituto de las Españas).

Tras pasar brevemente por México, invitado por la Sociedad Hispano-Cubana de
Cultura, presidida por Fernando Ortiz, en abril de 1930 Maroto marchó a Cuba —donde
ya se hallaba desde marzo García Lorca, con quien de nuevo coincidió—. Maroto se
proponía dar algunas conferencias sobre arte español y mexicano y realizar algunas
muestras. Además de estas conferencias, Maroto presentó en La Habana, en el local
de la Asociación de la Prensa, una exposición de dibujos, próximos al art déco.
También recorrió la isla con varios amigos —entre ellos Lorca— y, a finales de agos-
to, realizó otra exposición de dibujos y pinturas en Caimito de Guayabal, patrocina-
da —como su útil catálogo— por Manuel Acosta e inspirada en el nuevo país y sus
gentes. Maroto, además, decidió quedarse en Caimito y fundar allí una Escuela de
Pintura para niños inspirada en las mexicanas al aire libre; y mediante ella enseñó a
dibujar, grabar y pintar por el día a los niños y por la noche a los mayores, sazonan-
do su aprendizaje con lectura de poesía. El manchego estuvo allí hasta octubre de ese
año y, después, financiado por la Hispano-Cubana de Cultura, extendió el mismo tipo
de experiencia a las ciudades de Remedios, Caibarién y Cienfuegos, donde fundó y
dirigió las llamadas Escuelas de Acción Artística. Incluso en estas localidades, Maroto
también ofreció interesantes conferencias y realizó una notable exposición de pintu-
ra en Remedios. Mientras, en La Habana, el español no sólo colaboró en las revistas
progresistas Bohemia, Carteles y Revista de Avance, sino que también efectuó su álbum
de xilografías Cuba. Veinte grabados en Madera y realizó una nueva exposición de pintu-
ra en el Lyceum Club, que contenía la obra realizada en las citadas poblaciones.

Pasado año y medio en Cuba, Maroto regresó a México, donde continuaba su
familia, y, a comienzos de noviembre de 1931, pronunciaba una conferencia en la
Embajada de España —publicada en Contemporáneos, nº 41-42, 1931—, con motivo
de la V Exposición de las Escuelas de Acción Artística en Cuba, en la cual expuso su méto-
do de trabajo y los resultados obtenidos con su experiencia docente en Cuba. Al
mismo tiempo, la muestra, organizada por la Secretaría de Educación Pública (SEP),
exhibía más de 200 dibujos, grabados y pinturas producidos por los alumnos de las
escuelas cubanas fundadas por Maroto. En 1932, éste también se acercará a la expe-
riencia muralista, ejecutando un fresco para la Escuela Francisco Giner de los Ríos de
la capital azteca. La SEP, por aquellas fechas, también le ofreció un trabajo de varios
meses en diferentes centros educativos de Michoacán, con los que trabajó para ir
creando Escuelas de Acción Artística Popular en Morelia —donde completó su labor
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con una exhibición de sus obras—, Urnapan, Ario, Tancítaro, Chavinda, Zacapu,
Zamora, Jiquilpan, Ixtlán, Pazcuaro y Janitzio. Muchos de estos lugares fueron reco-
rridos previamente por Maroto —para contactar con los profesores e ir preparando
la actuación— junto al general y gobernador del Estado Lázaro Cárdenas, quien pre-
paraba en marzo de 1932 sus congresos agrarios y quien siempre le ofreció su apoyo
incondicional, incluso una Quinta de su propiedad para vivir. Toda esta actuación,
además de en la publicaciones de boletines específicos —como el mensual morelia-
no Color y Vida, publicado por la Escuela de Acción Artística Popular del Estado—,
quiso el manchego que quedara reflejada en un gran libro diseñado por él: 6 Meses de
Acción Artística Popular, publicado a finales de 1932 en Morelia por el Gobierno del
Estado de Michoacán y en el cual se exponía la labor realizada, incluyéndose muchos
de los grabados, dibujos, carteles, programas e invitaciones en torno a las actividades
de estos centros de educación artística.

En la primavera de 1934, Maroto regresó a España, dando inicio al período que
hemos llamado republicano y de conflicto bélico (1934-1939). Primero se dirigió a La
Solana, donde ya se hallaba su familia, y pronto todos se instalaron en Madrid. En el
mes de mayo, Maroto inauguró en el Museo de Arte Moderno una gran muestra, a la
que tituló Seis años de Acción Artística en América, en la que exhibía un panorama gene-
ral de su trabajo en México y Cuba a través de grandes paneles, carteles, fotografías y
fotomontajes, dibujos, óleos, etc., con obra propia y de sus alumnos. Paralelamente,
el recibimiento del mundo cultural madrileño fue excelente, tributándosele un home-
naje por su labor americana, del que la revista tinerfeña Gaceta de Arte (nº 27, VI-1934)
dio cumplida cuenta, aportando textos de Maroto (que manifestará su desilusión por
los pocos cambios operados en la España republicana), Ferrant, Guillermo de Torre,
Manuel Abril, Álvarez del Vayo, Francisco Campos, Jorge Mañach, etc.

Por otro lado, la preocupación por la educación de sus hijos sordomudos y el
fallecimiento por entonces de su esposa, le harán orientar su experiencia pedagógica
y creativa hacia la enseñanza especializada del sordomudo. De este modo, la idea que
comenzó a rondarle en México de fundar una escuela especializada para sordomudos,
la llevó a cabo en Madrid, donde fundó en 1934 el centro educativo Imagen. La Casa-
Escuela del Sordomudo, que aunque tuvo poco alumnado, recibió muy buenas críticas,
incluso contó con una editorial propia fundada por Maroto, Biblioteca Imagen, en la
cual se publicaron —recogiendo los trabajos de los alumnos y las teorías al respecto
de Maroto— los folletos de trabajo Imagen. Cuadernos de Trabajo de la Casa-Escuela del
Sordomudo y el libro de pedagogía sobre el hecho Imagen. La Casa-Escuela del Sordomudo.
Al servicio de los sordomudos. 

El estallido de la guerra civil acabaría con esta escuela —situada en su propia
casa, que fue bombardeada— y orientaría a Maroto hacia nuevos compromisos
adquiridos. Previamente, el manchego, que militó en el socialismo, había comenzado
a dar mítines junto a su amigo Álvarez del Vayo (periodista socialista, dirigente del
PSOE, embajador de la España republicana en México hasta 1933 y desde 1936
ministro de Estado) y a escribir en diarios como el socialista madrileño Claridad (de
cuyo comité de redacción formó parte junto a Álvarez del Vayo, Antonio Machado,
M. Nelken y otros) y el barcelonés La Vanguardia. También formó parte, junto a
Ferrant y Miguel Prieto, de una comisión encargada de reorganizar la enseñanza de la
Escuela de Bellas Artes —y luego de conservar el Patrimonio Artístico durante la gue-
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rra— y lanzó diferentes propuestas para la reforma de las Exposiciones Nacionales y
la Dirección General de Bellas Artes. Incorporado plenamente a la causa republicana
al surgir el conflicto bélico, dirigió el Taller de Artes Plásticas de la Alianza de
Intelectuales y Artistas Antifascistas de Madrid –de cuya directiva formó parte–, sien-
do herido en noviembre de 1936 en el frente de la Casa de Campo madrileña (duran-
te su convalecencia conocería a la que será su segunda esposa, Ángeles Egea Ramos).
Tras su recuperación, fue nombrado Subcomisario General de Propaganda (a las
órdenes directas del Comisario General, Álvarez del Vayo), y a su inspiración se debe
la creación de las Milicias de la Cultura. Su actuación, con todo, se amplificó; de
manera que no sólo colaboró con ilustraciones o textos para comprometidas revistas
madrileñas y valencianas como El Mono Azul, Nueva Cultura o Madrid, sino que su
actividad también estuvo jalonada de mítines, apoyo a manifiestos, visitas a los fren-
tes, organización de muestras, acciones diplomáticas, impulso a la acción pedagógica
y artística, nuevas publicaciones y promoción de actividades culturales varias. Así, en
el verano de 1937, Maroto publicaba el importante álbum de dibujos caricaturescos y
satíricos —dirigido y prologado por él— Los dibujantes en la guerra de España, en el que
colaboraron dando su visión de la guerra seis artistas (Rodríguez Luna, Puyol, Mateos,
Eduardo Vicente, Miguel Prieto y Souto), o participaba con sus dibujos —junto a otros
artistas e intelectuales— en el Álbum de Homenaje al General Miaja editado por la
Aliança d’Intelletuals de Valencia. Igualmente, con la misma editorial del Comisariado
de Propaganda, realizó en ese año libros como Propaganda y cultura en los frentes de gue-
rra. Paralelamente, el manchego tanto impulsó la Sección de Artes Plásticas de la
Alianza, como firmó al lado de otros artistas e intelectuales sus manifiestos o pro-
movió y participó en el II Congreso Internacional de Escritores Antifascistas cele-
brado en Valencia. Por otra parte, dadas sus relaciones con diferentes personalidades
de Washington, La Habana y México y su especial amistad con Lázaro Cárdenas, el
ministro de Estado Álvarez del Vayo, que desconfiaba del esfuerzo del servicio diplo-
mático español, le envió en 1938 a estos lugares para conseguir ayudas a la República
e información directa de la actitud de los dirigentes políticos. Con esta misión llegó a
México, junto a su familia, en julio de ese año y, aunque estuvo pocos días, se entre-
vistó con Cárdenas, pronunció algunas conferencias (hasta sobre temas tan llamati-
vos como la persecución de los pintores alemanes por el III Reich) y pudo contem-
plar la muestra de dibujos coloreados sobre la guerra, organizada por la Liga de
Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR) y patrocinada por la SEP, del entonces
niño galardonado por la República Española José García Narezo, su hijo (que en rea-
lidad iría tomando el relevo pictórico al padre, quien fue apartándose de esta labor
creativa). Incluso tuvo tiempo de promover la publicación de dos nuevos libros suyos
de carácter ideológico: Por lo que lucha la República Española y La Guerra de España.

La siguiente vez que volvió al país azteca fue ya para iniciar un largo exilio, que
duraría hasta el final de sus días y que constituye el último de los períodos que hemos
trazado (1939-1969). Efectivamente, arribó a México a principios de mayo de 1939
con su nueva esposa y sus dos hijos menores (el mayor, el escritor y poeta Gabriel,
que luchó en el frente como soldado, pese a ser reclamado por su padre no pudo lle-
gar hasta 1947). Aunque, como principal actividad, no tardó en retomar su quehacer
pedagógico vinculado a la educación artística y creativa, previa e inicialmente consi-
guió editar dos revistas, Espejo del Mundo y Sí, que apostaban por la apertura ideológi-
ca y la afirmación de la cultura mexicana y cuyos primeros números salieron a la luz



54 Miguel Cabañas Bravo

en septiembre de 1939. Incluso, en sus iniciales conferencias (como la de mayo de
1940 en la Agrupación de Españoles en México), propendió a la agitación política,
defendiendo la idea de la unidad de los españoles del exterior. Sus publicaciones fue-
ron también abundantes y, sólo en 1940, sacó a la calle —en varios casos bajo el seu-
dónimo de Maclovio Flores— Hombre y pueblo, sobre la biografía y la personalidad de
su amigo Lázaro Cárdenas y la situación de su país; Azúcar en Morelos y México electrifi-
cado, que fueron encargos de la editorial Nuestro Tiempo en los que el manchego
resaltó la importancia socio-económica y la necesidad de promoción de esos dos
aspectos del país; Paisajes de México, donde analizó la emoción y la plástica de las for-
mas de este escenario natural; Yucatán en crisis y El Valle de México, dos encargos ofi-
ciales del gobierno mexicano, en los que Maroto, tras el trabajo de campo en estas
regiones, trazó una panorámica socio-económica de cada una de las zonas.

Por otro lado, al mismo tiempo que continuó su inmersión en los temas de
impulso socio-económico y cultural mexicano, que dieron como fruto nuevos libros,
como El sinarquismo (1942) y México en guerra (1943) —ahora con mayor análisis y
recuerdo del compromiso de la revolución mexicana—, o su ponencia de 1943 en el
Congreso de Geografía celebrado en Guadalajara, resurgió su interés, nunca abando-
nado, por la pedagogía y la “acción plástica popular”. En este sentido, en 1941
comenzó en Mixcalco las gestiones de fundación de escuelas de arte infantil para
niños sordomudos que llamará Valle de México y, en 1944, la Escuela Valle de México
de la capital fue otra realidad. En esta última fecha, Maroto también se posicionó ante
el debate mantenido en la prensa, acerca del cometido de la Academia y la función
social del arte, entre los muralistas Rivera y Siqueiros, reclamando que se avivara “en
las mayorías la curiosidad, la avidez, la disposición solidaria en favor del arte diverso”,
como dejo expuesto en su siguiente ensayo. Pues, efectivamente, poco después publi-
có Acción Plástica Popular. Educación y Aprendizaje a Escala Nacional (1945), libro de
“pedagogía artística” que recoge un nuevo proyecto utópico, al modo de La Nueva
España 1930, pero con mayor reflexión y base en la propia experiencia (ya expuesta
en ensayos como Seis Meses de Acción Artística Popular; 1932), que, aparte de lo intere-
sante de los fotomontajes intercalados para fundir textos e imágenes, suponía un
importante intento de promoción de una política del arte a través de escuelas de
“Acción Plástica Popular”. Al mismo tiempo, Maroto realizó un estudio sobre la pre-
sencia del niño sordomudo en Michoacán y, el mismo Gobierno de este Estado, le
ofreció una gran ayuda, incluso le facilitó un auxiliar para la tarea burocrática.
Además, en el aspecto práctico, el manchego publicó en Pazcuaro otro librito dedi-
cado a este específico aprendizaje: Investigación y Enseñanza. Imagen. La Casa-Escuela del
Sordomudo (1945), y, poco después, comenzó a publicar en México sus Cuadernos de
Trabajo de la Escuela Valle de México (1946).

Desde 1945 Maroto también había retomado su labor de impresor y había fun-
dado la Editorial Plástica Americana, instalada en su propia casa de Ciudad de México
y con la que publicó libros como su Acción Plástica Popular; sin embargo, sus principa-
les ocupaciones acabaron centradas en la divulgación de sus sistemas pedagógico-plás-
ticos a través de congresos y exposiciones. Así, en 1946 presentó al V Congreso de
Maestros Americanos, organizado en México por la UNESCO —y en el que Maroto
influyó para que una sección abordara las relaciones entre arte y sociedad—, una
disertación sobre la función activa de la plástica en la sociedad; mientras, en



Washington, la Unión Panamericana incluía en la muestra Mexican Children’s una expo-
sición de los alumnos de Maroto en la Escuela Valle de México. Incluso, el mismo
manchego, en junio, presentó en el Palacio de Bellas Artes de la capital azteca la
muestra Al servicio de la plástica americana, organizada por la SEP y consistente en 40
fotomontajes y gráficos explicativos de una actitud activa y organizadora, “realizadas
—como se dijo— para ayudar a la definición de un plan estético continental”. Del
mismo modo, insistiendo en el medio del fotomontaje —desde ahora su técnica cre-
ativa más empleada— y retomando lo tratado en el congreso de maestros, en junio
del año siguiente el español inauguró, en la Escuela Normal Superior de México, su
primera Exposición Pedagógica de Acción Plástica Popular: La plástica y su función activa,
sobre la Escuela Valle de México y en la que, además de la exhibición de los dibujos
y pinturas de los alumnos, se explicaba mediante 90 imágenes gráficas las funciones
integradora y social que se podían conseguir mediante la plástica. Tras estas muestras,
en su misma línea, Maroto organizó otras dos: Breve historia de la plástica, en 1949, y Las
artes plásticas aplicadas, en 1950, que ya marcaba un nuevo rumbo.

Es decir, si, durante la década de los cuarenta, la pedagogía y la acción plástica
absorbieron la mayor parte del quehacer del manchego, durante la de los cincuenta,
al tiempo que éste aumentó la importancia la fotografía y el fotomontaje como ins-
trumentos creativos y pedagógicos, un nuevo aspecto vino a ponerse en primer plano
de su labor: la integración de la acción plástica en la arquitectura y el urbanismo. Así,
en agosto de 1950, conjuntamente con varios arquitectos, geólogos y antropólogos
(Guillermo Rossell, José Attolini, Lorenzo Carrasco, Enrique Crozat y Alfonso Villa
Rojas), Maroto participó en el Plan General de Integración Mexicana, cuyo objeto era pla-
nificar y dotar a México de mejores infraestructuras —la presentación del proyecto
en la revista Espacios, también incluía dibujos y gráficas de su hijo José—; además, en
ese mismo año, el manchego promocionó y organizó la mesa redonda titulada “Hacia
una arquitectura nuestra”, en la que colaboraron Siqueiros, su hijo José y numerosos
arquitectos y en la que él pronunció la conferencia “Arte y vida”. Es más, profundi-
zando en este vínculo con la arquitectura, en 1951 decidió con su familia realizar una
pequeña casa en el pequeño pueblo de Temixco (Morelos), interviniendo personal-
mente tanto en su proyecto como en su edificación.

Maroto, por otra parte, pese a su independencia de criterios, seguía vinculado
con los artistas e intelectuales españoles exiliados y, de hecho, en 1951 se unirá a ellos
y a los mexicanos para oponerse a la celebración de la I Bienal Hispanoamericana de
Arte —que se organizaba en Madrid— y solidarizarse con la propuesta “contrabie-
nal” de Picasso (así, firmó en octubre tanto la “Declaración de los pintores españo-
les republicanos residentes en México”, como el “Acuerdo” de la Casa de España
Republicana encabezado por Rivera); aunque al año siguiente, paradójicamente, Gaya
Nuño recordaba en España la actualidad que readquiría su utópica propuesta de polí-
tica artística de La Nueva España 1930, tras el clima creado por esa Bienal. El man-
chego, no obstante, continuaba en su exilio volcado sobre nuevos proyectos, como el
encargo que, dada su dedicación a la fotografía y sus conocimientos plásticos, en 1953
le hizo el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) de recorrer veinte Estados mexi-
canos para recoger un muestreo de su idiosincrasia y su peculiar forma arquitectóni-
ca de construir. Fruto de ello fue su exposición Arquitectura popular de México (1953) y,
sobre todo, su libro del mismo título, publicado por el INBA en 1954. El volumen,
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que tuvo como base las fotografías y los textos explicativos de Maroto, también contó
con la colaboración de Carlos Chávez y Enrique Yáñez y, su diseño, maquetación y
edición, estuvo al cuidado del manchego Miguel Prieto. Por otro lado, también con-
secuencia de esa campaña fotográfica y dicho libro fue la Exposición de Fotografía que,
en 1955, Maroto inauguró con todo el material (un total de 358) en el Palacio de
Bellas Artes de la capital azteca.

Finalmente, entre sus últimas realizaciones, estuvo la publicación del libro
Conocimiento de lo propio (1956) y la colaboración con ilustraciones en poemarios como
El ciervo, de León Felipe (1958), aunque resulta mucho más interesante su libro auto-
biográfico y reflexivo Promoción de México, caminos hacia su integración (1958), en el que
intentó explicar su trayectoria y la finalidad social y humana que presidió su actuación
“durante sesenta años en Europa y América”, así como sus obligaciones con México
tras su “actitud política y humanitaria...en relación con el hecho español” y, en defi-
nitiva, toda su “experiencia acumulada en muchos años, oscilante por voluntad e ins-
tinto activos, entre la artesanía, la vocación rural, el arte y las letras sociales, y el gran
saber calificado” y todo su “realizar anónimo, sincrético, globalizador y orientado
hacia crecimientos sociales y solidaridad humana”. Salvo su visita a Cuba en 1961, ya
tras el triunfo de la revolución, para reencontrarse con sus alumnos y conocidos de
treinta años antes, pocos más de sus proyectos llegaron ya a prosperar, hasta que le
sorprendió la muerte en Temixco en 1969.

* * *

Nació el manchego Miguel Prieto Anguita en Almodóvar del Campo (Ciudad
Real), en 1907, en el seno de una familia campesina, e inició su formación en
Puertollano (Ciudad Real), de donde pasó a Madrid. Se sostuvo en esta capital como
pintor de brocha gorda, mientras comenzó a estudiar dibujo y escultura en la
Academia de San Fernando y en los estudios de Victorio Macho, Julio Prat y Julio
Moisés, aunque luego su vocación le llevaría hacia la pintura, la escenografía y la tipo-
grafía. Su aplicación le valió, a su vuelta a Ciudad Real, la obtención de una beca de
la Diputación y algunos encargos importantes, entre ellos el retrato de la marquesa de
Salinas (que le abrió la vía, no aceptada por su ideología, del retrato de encargo). Le
permitió aquello financiar su formación (también completada como escenógrafo en
el Teatro Escuela de Arte que dirigió en Madrid Rivas Cherif) e iniciar su trayectoria
en el Madrid del primer lustro de los años treinta. Así, durante este período, en el que
también se casará con su paisana Angelita Ruiz, acentuará su compromiso político-
social y entrará en 1933 en la Asociación de Escritores y Artistas Revolucionarios
(AEAR) de Madrid, evolucionando en lo estético —especialmente a partir de la
Revolución de Asturias de 1934— hacia un realismo comprometido, pero sin olvidar
los recursos surrealistas. Sus primeras menciones y apoyos le vinieron, especialmen-
te, del crítico Manuel Abril, quien ya en enero de 1932 comentó “la gracia y la fuer-
za” de su pintura y grabados, visible en la muestra individual celebrada por el man-
chego en el Ateneo de Madrid. Acaso por ello, Abril, que definirá su pintura como
realismo “cilíndrico”, le incluyó en febrero de 1932 entre la representación madrile-
ña de la muestra organizada por la Sociedad de Artistas Ibéricos en el Ateneo
Mercantil de Valencia, y, en 1933, volvió a comentar sus avances y presencia en la
colectiva I Exposición de Artistas Revolucionarios, promovida por la AEAR e inau-
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gurada en el Ateneo madrileño. Paralelamente, Prieto se ligó directamente al teatro de
guiñol, conformando durante una de las ferias del libro madrileñas una pequeña com-
pañía teatral y de tertulia, a la que bautizó como La Ballena Alegre y en la que se inte-
graron García Lorca, Alberti, Mª Teresa León, Guillén, Cernuda y otros, aunque
luego Neruda sugirió el nombre de La Tarumba, que será como se conozca su revo-
lucionario estudio de guiñol desde 1935, año en el que representó El amor de don
Perlimplín con Belisa en su jardín de Lorca y en el que el de Almodóvar también realizó
un guiñol de fantásticas proporciones en el Teatro Español de Madrid. En la misma
línea, el manchego tomó parte muy activa en las Misiones Pedagógicas y en el teatro
ambulante de La Barraca encabezado por Lorca. Por otro lado, durante 1935 y 1936,
colaboró en la ilustración de revistas como las madrileñas Octubre y El tiempo presente,
la malagueña Sur o la valenciana Nueva Cultura.

Iniciada la guerra civil, Prieto, que junto a Ángel Ferrant y Gabriel García
Maroto formó parte de la Comisión encargada de reorganizar la enseñanza de la
Escuela de Bellas Artes de Madrid, ingresó en la Alianza de Intelectuales Antifascistas
madrileña y trabajó en su Taller de Artes Plásticas, especialmente —aunque también
realiza carteles e ilustraciones— en su compañía teatral Nueva Escena, que puso en
marcha un teatro de guiñol para el que Dieste y Alberti escribieron obras y el man-
chego realizó figurines y decorados. Mientras, también participó en revistas como El
Mono Azul o Acero. Trasladado a Valencia en noviembre de 1936, siguió colaborando
allí con la homónima Alianza valenciana y en la edición e ilustración de varias revis-
tas, como El Buque Rojo, Línea, Vanguardia o Nueva Cultura (AIDC), y la realización de
carteles. Además, en 1937, no sólo firmó la famosa “Ponencia colectiva” del
Congreso Internacional de Escritores contra el fascismo o tomó parte en el álbum
colectivo, dirigido por García Maroto, Los dibujantes en la guerra de España y el poste-
rior Álbum de Homenaje al General Miaja, sino que también ilustró el Llanto en sangre de
Emilio Prados y el Romancero gitano de Lorca; expuso junto a otros destacados artistas
en el Pabellón Español de la Exposición Internacional de París y viajó a la URSS con
Chivas Cherif y Miguel Hernández; ya que, asimismo, fue miembro de las Milicias de
la Cultura y del Consejo Nacional del Teatro de la Dirección General de Bellas Artes.
Se trasladó a Barcelona con el Gobierno republicano y de aquí hubo de pasar a
Francia, donde fue recluido en los campos de concentración de Argelès-sur-Mer y
Saint Cyprien (donde realizó algunos dibujos, luego expuestos junto a los de otros
exiliados en la Maison de la Culture de París y su itinerancia en Londres y Estados
Unidos). En marzo de 1939 se creó en París la primera Junta de Cultura Española, de
la que entró a formar parte, y el 6 de mayo, junto a otros miembros de esta Junta (José
Renau, José Bergamín, Emilio Prados, Josep Carner, José Herrera Petere, Antonio
Rodríguez Luna, Roberto Fernández Balbuena, Eduardo Ugarte, Rodolfo Halffter y
otros), salió con apoyo mexicano del puerto francés de Saint Nazaire, en el trasatlán-
tico holandés Vedamm, con destino al país azteca, a donde arribaron, tras pasar por
Southampton (Gran Bretaña), Halifax (Canadá) y Nueva York, el 27 de mayo.

En México, en el campo de acción socio-política, fue presidente de la Unión de
Jóvenes Patriotas Españoles (fundada ya en el exilio), ingresó en 1947 en el PCE, fue
miembro del Consejo Español de La Paz y miembro fundador de la Unión de
Intelectuales Españoles en México, a cuya junta directiva perteneció hasta 1955. Mas
en México, dejando aparte su labor docente como catedrático de diseño en la Escuela
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de Periodismo de la UNAM, sobre todo desarrolló su triple faceta creativa de pintor,
diseñador gráfico y escenógrafo.

Reinició la primera en 1939, por invitación de David Alfaro Siqueiros, quien le
ofreció la oportunidad —al igual que a Renau, a Rodríguez Luna y a algún otro pin-
tor español refugiado— de participar en su mural colectivo para el Sindicato de
Electricistas, Retrato de la burguesía; aunque, tras esta experiencia, no se volvió a enfren-
tar a la actividad mural hasta 1953, fecha en la que ejecutó el mural El hombre contem-
pla el cielo, para en el Observatorio Astrofísico de Tonanzintla (Puebla). No obstante,
pintó mucho desde su llegada, especialmente retratos (como, entre otros, los de
Antonio Machado, Miguel Hernández, su esposa e hijos, Emilio Prados, Juan Rejano,
Luis Fernández, Sara Montiel, Trinidad Soler, Alfa Henestrosa, Fernando Benítez,
Jesús Martí, Ana María Cano o Aurora Suárez), composiciones y paisajes, además de
numerosos dibujos para ilustrar cuentos, ensayos, poemas y novelas (como los dibu-
jos para los cuentos de Alberto Quintero, Herrera Petere o Sánchez Barbudo, publi-
cados en 1940 en la revista Romance; los realizados en 1945 para La esfinge mestiza de
Rejano o en 1947 para La Celestina, ambos libros en la editorial Leyenda; los de 1944
y 1954 para los poemarios de Rejano El Genil y los olivos y Canciones por la paz, etc.). En
conjunto, su pintura, de un realismo ilustrado, social y reflexivo, fue evocadora y nos-
tálgica, con tintes doloridos, tiernos y románticos sobre la España perdida e indagado-
res sobre el nuevo país, predominando la composición de ritmos curvos, el dibujo de
formas vigorosas y precisas, los colores expresivos e intensos y la pincelada suelta.

Realizó, asimismo, varias muestras individuales importantes en la capital azteca y
tres de ellas durante los años cuarenta: las primeras en septiembre de 1941 y mayo de
1944 (exhibiendo 23 y 48 obras respectivamente), en la Galería Arte y Decoración, y,
la tercera, en noviembre de 1948 (con 50 obras) en el Museo Nacional de Artes
Plásticas; a las cuales ya siguieron dos retrospectivas póstumas: una en ese mismo
museo, en noviembre de 1956, y otra en su domicilio de la calle Elba, en mayo de
1961. Igualmente, participó en otras tantas colectivas, destacando la de artistas exilia-
dos españoles inaugurada por la Junta de Cultura Española en marzo de 1940 y las
primeras conjuntas de mexicanos y españoles (la “Hispano-Mexicana” de la Librería
Cristal en agosto de 1940; la de la Galería Arte y Decoración en diciembre de 1941 y
la “I Exposición Conjunta” o “contrabienal antifranquista” del Bosque de
Chapultepec —de la que también fue organizador— en febrero de 1952). No obs-
tante, asimismo concurrió a otras tantas iniciativas, como en 1942 y 1943 a los
Salones —tanto de Grabado como de Pintura— de la Galería Arte y Decoración; en
junio de 1954 a la exposición “Artistas huéspedes” del Salón de la Plástica Mexicana;
en octubre de 1949 a la exposición de la Sociedad para el Impulso de las Artes
Plásticas —a la que perteneció— en Galería de Arte Moderno y en 1944 y 1948 a las
exposiciones benéficas celebradas en Arte y Decoración, el Palacio de Bellas Artes y
la Galería Mont-Orendáin.

Su labor como escenógrafo fue también importante, aunque no la retomó hasta
1952, fecha en la que el director artístico del Teatro Universitario, Carlos Solórzano,
le invitó a participar en la primera temporada de la institución en el teatro del Seguro
Social. Puso así en escena su primera pieza, No es cordero que es cordera, adaptación de
León Felipe de la obra de Shakespeare; a la que, tras su éxito, siguieron muchas otras
escenografías: La prueba de las promesas, de Ruiz de Alarcón; El proceso, de Kafka; Seis
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personajes en busca de autor, de Pirandello; De este agua no beberé, de Musset; Edipo rey, de
Sófocles; Enterrad a los muertos, de Irwin Shaw; El Hechicero y Los Justos, de Camus.
Dada su amplia y valiosa labor en el campo de la escenografía, el crítico teatral Miguel
Guardia consideró que, Miguel Prieto, “lo hizo todo: la escenografía realista, corpó-
rea; la sintética; la imaginativa pero casi realista y la imaginativa fantasiosa. Y todo lo
consiguió: el ambiente de la obra, la funcionalidad del escenario, la poesía, el miste-
rio, en suma, la perfecta composición.” Esta labor, además, la completó el manchego
con la realización de decorados y numerosos carteles de gran formato para la Ópera
de Bellas Artes, la Comedia Francesa, el Ballet Ruso del Marqués de Cuevas, etc.

Finalmente, dejando aparte el indudable mérito de las comentadas aportaciones,
donde realmente dejó un sello imborrable en el nuevo país fue en su labor de tipógra-
fo y diseñador gráfico. De hecho, sólo con unos meses en México, en febrero de 1940,
con otros exiliados fundó y entró a formar parte del comité editorial de la revista quin-
cenal Romance (1940-1941), dirigida por Rejano y donde Prieto comenzó a desplegar
algunos rasgos de su estilo gráfico, caracterizado por el gran equilibrio en la disposi-
ción de los espacios, integrados con la tipografía. Luego, también con Rejano, funda-
rá la efímera revista Ultramar (1947), de la que será director artístico; así como partici-
pará estrechamente en otras tres importantes revistas fundadas por los exiliados:
España peregrina (1940), Nuestro tiempo (1949) y España y la paz (1951), y colaborará en
otras, como Litoral (1944) y Las Españas (1946). Por otro lado, en 1947 fue llamado
para ponerse al frente de la joven Oficina de Ediciones del Instituto Nacional de Bellas
Artes (INBA), empezando así su verdadera proyección como tipógrafo y diseñador
gráfico. Para el INBA el manchego —que desde 1950 contará, primero como ayudan-
te y tras su muerte como continuador, con el pintor de origen español Vicente Rojo—
diseñó cuidados catálogos, libros, revistas, programas, invitaciones, carteles, entradas,
etc.; pero entre su numerosa producción para la institución, destacan las logradas edi-
ciones del catálogo de Diego Rivera, cincuenta años de labor artística (1949), el Canto general
de Pablo Neruda (1950), la Arquitectura popular de México de García Maroto (1954) y la
revista México en el Arte, órgano de difusión del INBA. Por otro lado, Prieto también
diseñó otras importantes publicaciones periódicas, como la revista médica Sipnosis
(1950), la revista Universidad de México y, sobre todo, el mítico y brillante suplemento
cultural y dominical del diario Novedades, México en la Cultura, aparecido en 1949 bajo la
dirección editorial de Fernando Benítez y la artística de Miguel Prieto, quien lo dotó
de un diseño de belleza inédita en el periodismo del país, convirtiéndose en el mode-
lo fundamental de la prensa cultural y el mundo intelectual mexicanos.

A Miguel Prieto, así, se le ha reconocido en México, especialmente, su papel pio-
nero como fundador del arte del diseño tipográfico en el país, algo que ya se comen-
zó a apuntar tras su temprano fallecimiento, producido en Ciudad de México el 12 de
agosto de 1956 a causa de un cáncer. Posteriormente, Fernando Benítez le caracteri-
zará como “el iniciador del moderno diseño gráfico mexicano”, mientras su discípu-
lo Vicente Rojo destacará que, tan solo con los dieciséis años que llegó a vivir en el
país, “logró, sin proponérselo, sentar en México las bases del diseño gráfico en el
campo de las publicaciones culturales”, y Cuauhtémoc Medina concluirá que, en
México, “Prieto fue el fundador de la tipografía de la segunda mitad del siglo XX y, a
pesar de su muerte prematura en 1956, fue el diseñador más importante de los años
cuarenta y cincuenta en el campo de la prensa cultural”.
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